
 

 

Parábola de los dos deudores  
 
Texto bíblico: Mateo 18:23-35 
 
Antes de introducirnos en la parábola veremos el contexto en el que ella esta, ya que mateo 

presenta esta parábola en un solo discurso que empieza en el cp.18 v.1, es importante ver la 

conexión del pasaje con la parábola, que sería el contexto literario inmediato. – Jesús esta 

con sus discípulos en Capernaum, en aquel tiempo, sus discípulos se acercaron a Jesús para 

preguntarle ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Esto lo encontramos también en 

los evangelios de marcos y Lucas, esto era una disputa que mantenían entre ellos, se acercan 

a Jesús con el ánimo de que él, les diera una respuesta y les dijera lo que ellos querían oír 

que favoreciera sus intereses con respecto a una posición privilegiada en el reino. Jesús ante 

esta oportunidad empieza a enseñarle a sus discípulos con algunos ejemplos tomando un 

niño y lo puso en medio de ellos vr.2-5, Jesús les enseña que en el reino de Dios todos tienen 

el mismo valor y no hay nadie más grande o importante que otro, todo los que vienen 

humillados pueden entrar y pertenecer al reino de los cielos porque creen en el señor. 

 

El mundo trae tropiezo y es inevitable que este mundo caído no traiga persecución y 

dificultades a los que creen trayendo temor y deserción, seguir a Cristo no era algo sencillo, 

Los discípulos deberían dejar y sacar su contienda, su equivocada actitud de querer ser 

mayor en el reino, esto traería tropiezo a los que se acercaban por salvación. 

 

Cristo pagó por nuestra redención en su sacrificio perfecto, y es por esta razón que todos y 

cada uno de los miembros del reino tienen gran valor, la voluntad del padre es que no se 

pierda ninguno de estos pequeños vr.15, Jesús introduce el tema del perdón en medio de la 

comunidad de creyentes y miembros del reino en medio de los conflictos y desavenencias 

(que tenía los discípulos) “el perdón es un distintivo lógico y coherente de aquellos que han 

seguido al señor para recibir el perdón de sus pecados .” 

 Por tanto, si tu hermano peca contra ti y te oyere has ganado a tu hermano (vr.15), la 

audiencia es especifica son los discípulos y seguidores de Jesús, esto nos compete 



 

 

como personas que profesamos seguir a Jesús, así que la forma y manera como 

debemos perdonar a nuestro hermano, es lo que Jesús desarrolla a continuación 

hasta llegar a la parábola. 

 Los discípulos tenían una desavenencia, la reconciliación trae restauración y no 

perdida porque el hermano se puede perder como por los tropiezos, en la búsqueda 

de la restauración es apoyarnos en amor para buscar al hermano y reconvenirle para 

que se reconcilie a través del perdón. 

 La práctica del perdón en la iglesia debe ser en privado, hoy desafortunadamente 

muchos conflictos eclesiásticos se publican en redes sociales, inclusive los que son de 

carácter privado y personal, esto es nocivo a la hora de poner en práctica el perdón 

que Jesús nos quiere enseñar 

 La respuesta de Jesús es directa y clara en términos de perdón; no tendrás límites ni 

una medida al perdonar, la segunda respuesta de Jesús es a través de la parábola 

donde el señor nos da una demanda clara y contundente, con respecto a la forma y 

manera en que debemos perdonar, veamos la parábola a la luz de tres puntos: 

 

1. El rey misericordioso que perdona (23-27) 

2. El siervo inmisericordioso que no perdona (28-30) 

3. La respuesta del rey al siervo malvado (31-35) 

 

1. Vrs.23-27  

 El reino de los cielos es semejante a…esto nos habla de nuestra identidad como 

ciudadanos del reino de Dios, donde estamos todos aquellos que hemos creído en 

Cristo y todos los que pertenecemos a este reino, debemos aprender el perdón del 

Rey. 

 El siervo de la parábola trabajaba para este rey, los reyes tenían gobernadores, 

sátrapas y recaudadores de impuestos, es obvio es que este siervo no hizo una buena 

administración de lo que se le encomendó como parte de sus responsabilidades. El 

rey llamo a cuentas a su siervo, algo normal en estos casos. 



 

 

 La deuda del siervo era de 10.000 talentos, esta era una medida de peso, que 

equivalía a 34 kilos de oro o plata, el denario era una moneda de la época, esta 

equivalía a un día de salario para un jornalero. 

 Y el siervo tenía una deuda que era impagable eran 10.000 mil talentos, 1 talento 

equivalía a 6.000 días de salario, un denario diario para tener un talento, una 

persona debía de ahorrar durante 16 años un denario, pero la deuda de este siervo 

eran 10.000 talentos que en tiempo de vida le tomaría 160.000 años de trabajo pagar 

la deuda, casi 2.000 vidas de 80 años, así que la situación del siervo era compleja, no 

tenía como pagar esta deuda. 

 El rey decide cobrar la deuda ordenando venderle a él y a toda su familia, con todo 

lo que tenían, este hombre, estaba en las funciones de su trabajo, y de un momento 

a otro se encuentra en una situación miserable, su propia familia quedo involucrada 

en esto, y todo lo que tenía no le alcanzaba para pagar su deuda. 

 Esta deuda impagable no es más que la misma deuda que nosotros tenemos en la 

quiebra espiritual de nuestra condición caída en que nos encontrábamos, muertos 

en nuestros delitos y pecados, condenados eternamente delante de Dios, Todas 

nuestras idolatrías, mentiras, orgullo, soberbias, vanaglorias altives y arrogancia, 

todo eso es una afrenta a Dios, y merecemos su justo juicio, esta miseria es espiritual, 

es como la carcoma que corrompía todo lo que nos rodeaba. 

 La reacción del siervo es postrarse rendido, ya sin dignidad alguna ante la sentencia, 

postrado ruega pidiendo paciencia para pagarlo todo. Esta promesa es ridícula es un 

momento de desesperación, lo que pudiera decir o prometer no le serviría, no tiene 

como pagar una deuda como esa, el tiempo de vida no le alcanzaría, su petición era 

un último recurso, en su desesperación al verse en la miseria. 

 El señor de aquel siervo movido desde lo más profundo de su corazón de sus 

entrañas, tiene misericordia ante la miseria y le soltó y le perdono la deuda. 

 Así el señor de los más profundo de su corazón nos ha dado el perdón enviando a su 

hijo nuestro señor Jesucristo, la segunda persona de la trinidad. 



 

 

 Conmovido él, por nuestra miseria, sin la más mínima posibilidad de pagar nuestra 

deuda, sin recurso alguno para hacerlo o enmendar nuestra deuda espiritual, el señor 

nos ha libertado al darnos su perdón infinito, completo y total, Dios mismo 

encarnado en Cristo, nos brindó el perdón no solo por esta corta vida, sino que nos 

otorgó su perdón eterno de un Dios eterno, es el perdón del Dios misericordioso, 

como lo dice salmo 103:8-10 “Misericordioso y clemente es Jehová, lento para la ira 

y grande en misericordia, no contenderá para siempre, ni para siempre guardara el 

enojo, no ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, ni nos ha pagado 

conforme a nuestros pecados.” 

 

Veamos nuestro segundo punto. 

2. Vrs.28-20 

Pensemos en como este perdón cambia al que lo recibe, en nuestro país Colombia, hay una 

realidad para muchas familias que han adquirido deudas, tratando de dar un mejor futuro a 

sus hijos, enviándolos a la universidad por medio de adquirir una deuda con el ICETEX, a 

esta entidad se presentan graves denuncias por volverse deudas impagables, algunas de ellas 

se triplican y crecen con los intereses, las familias son afectadas, se presentan divorcios por 

esta causa , los hijos dejan el estudio para ayudar a pagar la deuda a sus padres, muchas son 

las denuncias y parecen dramas que no terminan pero, ¿Qué pasaría con estas familias, si el 

gobierno diera un decreto para eliminar estas deudas y añadiera una beca para compensar 

todo el dinero que estas familias han pagado?, creo que sería un motivo de alegría y que 

cambiaría sus expectativas de vida, la cual les llenaría de una gran esperanza. El perdón 

abundante que recibió el siervo de una deuda impagable, él debía de dar una respuesta lógica 

cambiando su corazón, pues no era un perdón cualquiera era un gran favor no merecido, en 

un instante estaba en la ruina y en el momento más oscuro de su vida, de repente el perdón 

y la misericordia llegaron para darle libertad y nueva vida, no se lo esperaba debería 

manifestar gozo y gratitud, por lo menos no es algo fácil de olvidar. 

 vrs.28 “ Pero este siervo, hallo a uno de sus consiervos que le debían 100 denarios, 

es una deuda pequeña pero el siervo haciendo de él, le ahogaba” (le tomaba por el 



 

 

cuello cobrándole la deuda), a simple vista esta es una actuación injusta, no es 

coherente con el gran perdón que el recibió, a nosotros nos corresponde perdonar 

nuestras deudas y nuestras ofensas en medio de la congregación porque es posibles 

que nos ofendamos, pero estas ofensas son una afrenta pequeña a la luz del perdón 

que el Dios del cielo nos ha otorgado. 

 vrs. 30 el siervo hecho a su consiervo a la cárcel, así menos podría pagarle estando 

preso, lo que quería era dar castigo y recibir reparación inmediata para sí mismo. 

esto nos lleva a nuestro tercer y último punto. 

 

3. Vrs.31-35 

 “Viendo sus consiervos se entristecieron en gran manera”, Se espera que a la vista de los 

demás la misericordia sea un distintivo de los seguidores de Jesús, porque nuestra fe 

cristiana tiene como fundamento, el perdón de la cruz, Cristo muriendo con brazos 

extendidos, derramando hasta la última gota de su sangre como expiación por nuestras 

iniquidades el Dios todo poderoso que se humilló y coexistió con aquellos que serían sus 

verdugos, en esa cruz dio las palabras más profundas y liberadoras que se han pronunciado 

alguna vez en toda la historia humana, “Padre perdónalos porque ellos no saben lo que 

hacen.” Un perdón completo y extendido para todos, bien pudo ser el momento de la 

venganza y la retaliación, el señor hubiera podido descender de esa cruz, pero él siguió allí, 

pidiendo el perdón por nuestros pecados. 

 “¿No debías tu también tener misericordia de tu consiervo, como yo tuve 

misericordia de ti? La misericordia y el perdón es un distintivo lógico entre nosotros 

como hermanos e hijos de un mismo Padre. 

En los evangelios Jesús declaro que, su padre y madre y hermanos son los que hacen 

la voluntad de su Padre que está en los cielos (Mateo 12:50). 

Perdonar las faltas de nuestros familiares directos, esposa, hijos padres es más fácil 

por el vínculo filial y los afectos que nos unen, puede ser fácil dar misericordia, pero 

los que hemos creído en Jesucristo somos los hijos del reino, somos la familia de Dios 

con la que coexistiremos eternamente, porque la salvación es del señor y es claro que 



 

 

muchos de nuestros familiares no han creído en el señor, oramos por ellos para que 

reciban salvación mientras les predicamos el evangelio, y somos la antorcha 

espiritual de nuestra familia, ellos no entraran al reino de los cielos por ser nuestros 

familiares, así que entre nosotros como hermanos debe gobernar el perdón. 

La sentencia aplicada al siervo malvado nos muestra que el perdón es una demanda 

del Dios del reino, no es una opción, Pedro pensó que era generoso por ofrecer 

perdón hasta 7 veces, pero el señor le muestra que el perdón sería de todo corazón. 

Somos imperfectos propensos a pecar, pero también somos hermanos, súbditos del 

mismo reino tenemos el mismo valor, salvados por el mismo sacrificio, fue la misma 

sangre preciosa del Señor que nos vinculó al misterio de Cristo y a su iglesia, 

perdonémonos de todo corazón. 

 

Aplicaciones 

 Ve, tú a tu hermano con la disposición de perdonar dejando el rencor y la amargura 

 Si tu hermano te pide perdón, da el perdón de todo corazón no guardes un récord de 

las veces que le has perdonado, esto indica que no los has perdonado de todo corazón. 

 Por medio del perdón unimos y restauramos nuestra iglesia local. 

 Si amamos a nuestros hermanos, les perdonamos como la manifestación practica del 

amor. 

 Si nos han mentido, traicionado o faltado de alguna forma, recuerda que tu también 

has hecho lo mismo a los ojos de Dios y el señor te perdono a ti, no retengas el rencor 

contra tu hermano y perdónalo. 

 

 


